
Jueves 23 de Abril de 1931 

Maquiavelismo 

LR LQZ T L H 

¿Pero es cierto lo que en Lorca 
íucede o es un cuento de las mil y 
pico de noches? 

¿Es sueño o realidad? 

¿Dar broma tan pesada cuando ha­
ce nada menos que dos meses que 
pasó ei Carnaval, es algo insólito, 
desacostumbrado, raro hasta rayar cn 
lo increíble. 

Fué el día 12 de abril en foda Es­
paña, un día de lucha titánica pero 
admirable, soberbia, grandiosa en 
verdad. La España democrática y la 
Esspaña abso'udst;i,derecbase izquier­
das, s.e baiieron con pujíi)2s,con ver­

dadero empeño; unos y otros apura-

ion cuantos medios tenían a su alean 
ce, pero serenamente; como pueblo 
consciente, no como pueblo salvaje. 
Cada uno ejerció su derecho, y con 
un censo en todas partes amañado,en 
todas partes deficiente, el pueblo re­

publicano, enérgico, brioso, venció 
al monárquico; En la inmensa mayo­
ría de los pueblos españoies, la de­
mocracia venció a! absolutismo rnal 

disfraEado de constitucional. 
La noche del 12 de Abril, fué una 

noche de aJegíía, de ruidoso alboro­
to para unos; de pena, de tristeza, de 
verdadera angustia para otros. 

tisío que p a s ó en todas partes, pa­
só en l.orca tambié-'i. 

PiiuiOíiveti-ilai y ciíiviilas, rs (k: 

ciri'os'que iiabían sido dictadores y los 

que rabiaban por serlo, ibaii, Lor-
chÍ unidos en apretado haz y tanta 

confianza tenían en sus huestes, tan 
numerosas ias juzgaban, que los se­
ñores,los adinerados, los prepotentes, 

iban a! cepo; presentaban CUARFii"^-

TA y dos candidato?, o sea, el nú­

mero k ta! de concejiles que tiene o 
que co,;í.tiiiiye ti Ayuíit.^niiciulo de 
Lo ve?.. 

Los reformistas o sea la izquierda 
democfáiica, presentaba VEINTISÉIS 
candidafos;iba por la mayoría porque 
también se j-Jzgaba con tuerzas para 
ello. 

Los republicatios que hace esca­
sos meses procedieron a su organiza­
ción, conscientes de su falta de masa 
lo cual es ló,pico por ser partido re­
cientemente venido a ia vida pública, 
sólo presentaba seis u ocho jgndida-^ 

tos; aspiraba a tener representación 
en el Concejo y a seguir luchando 
por la conquista de la opinión. 

La agiupación socialista que por 
vivir alijada de la vida política activa 
es reducida su hueste, presentaba dos 
candidatos, aliada con los lepublica-
nos. 

Presentaba también sú candidatura 
apoyado por los ciervistas, un albista. 

El resultado de la contienda, fué: 
once o doce—no estamos seguros -
Ios cavernícolas qne iban al copo; 
vf intiseis, la izquierda reformista; dos 
los republicanos y otros dos de sig­
nificación también derechista. 

Lorca, pues, había caído del lado 
de ia libertad, ffabía que congratular­
s e . De cuarenta y dos, veintiocho 
eran de la izquierda.Los cavernícolas, 
los trogloditas, los que aspiraban a la 
mayoría, dictadores, jesuítas, luises, 
adoradores nocturnos,curitas inquisi­
dores, ciervistas odiosos, primorive-, 
ti.-.tas inaguantables, el fascio lorqui-í 
nc, e a fin, había sido derrotado en: 
toda la línea; Lorca era libera!. ¿De-^ 
bían\os o no congratularnos de ello, 
los que por el imperio de ia Libertad» 
hemos sufndo y luchado tanto sopor^j 
tando procesos y procesos, prisiones,^ 
embargos, multas, suspensiones del 
per i-'»-lico, rigores de la censura, aco­
metidas de curas, frailes y beatas, al­
tiveces, calumnias tS}iserable5, insul­
tos anónimos, toda esa balumba de 
infamias hechas en nombre del Co­
razón d e jesús? ¿Hay alguien e n Lor­
ca que h a y a sufrido m á s el rigor du­
rante años y a ñ o s de toda esa gente? 
Y cl pueblo, el pueblo lorquino les 
u&bli d a d o el , puntapié deíiniiivo. 
¡Gracias a Dios! 

Pero vino el d ía 14 d e Abril, el 
i r iOlv idable , el glorioso día en que el 
So! de la Libertad asomó su disco lu­
minoso por ei horizonte español, en 
q u e se proclamó la República y Pin­
tonees ¡ o h asombro!, vimos a los dic­
tadores, a los ciervistas, a los luises, 
a los adoradores nocturnos, a ios fu-
libundos enemigos de la democracia 
ir al Ayuntamiento acompañando a 
¡os republicanos para pedir que desa­
pareciera la bandera tricolor que en 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas^ a car^o del 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Aytxdante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 

Medicina, de Madríd,y del saBio Profesor Doctor 

M A R O . H E Z , Catedrático d o dicKaFacultad 
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la Casa municipal ondeaba y p o n e r 

otra que ellos llevaban después de 
pasearla por la población cobijando 
bajo sus pliegues en mescolanza re­
pugnante a upetistas y ciervistas, al 
fascio chulo y brabucón; para pedir 
la destitución del alcalde demócrata... 
¿Pero era posible aquello que veía­
mos? jAI habla y unidos, republica­
nos y dictadores! ¿No era aquello 
un sueño? ¿Cómo demonio podían 
hermanarse ¡a soutbra y la luz? 

JVlaquiavelismos de Pepico. 
Pero... se continúala. 

JUAN DEL PUg&LO 

CH,\RLAS AL SOL 

NINGÚN REGÍDDÍC 

Me ecusa « A B C » de haber es­
crito, para saciar mi voracidad repu­
blicana, «una charla regicida». Acu­
sación terrible b.̂ j'o ¡a cual no quiero 
permanecer tú un momento. La char­
la ha tenido ya tiempo de llegar a 
Paris, y el ex rey s*gue vivietido su 
vida fastuosa eti las treinta mejores 
hcibítaciones del hoteí más caro de 
Fraiicia. Luf go ia chailj no tenia 
liii'guiia virtud mortífera. Los muer­
tos que iuaió la charla, gozrn de un 
bienestar envídiabie. 

La supuesta fetocida de mi charla 
consistía, simplemente, en recordar 
que el ex rey ha de ser sometido, 
como cualquier otro presunto delin­
cuente, al fallo de la justicia. Por que 
lo exige puesto en pie un pueblo 
que durante muchos años padeció 
la peor de las muertes, que es la 
muette civil, Pero no pedia lacharla 
ni presuponía siquiera,la ú'tima pena 
del acusado. 

Tampoco la declaraba Imposible, 
esta es la verdad. F'ero en ningún 
caso habría regicidio. Solo es regi­
cida el que mat;i a un rey sin forma­
ción de causa. No son regicidas 
Francia ni Inglaterra. Nadie llama 
homicida al juez que firma una .sen­
tencia capital. 

Pero ya verá «A B C» como no 
es para tanto. Va verá como nadie 
pretende lovantarel patíbulo a la 
salida de puente de plata. La bande­
ra de la guerra civil que Aifonso de 
Borbón ha dejado plantada en tierra 
española por sl habla a'gún brazo 
criminal que osase tremolarla, irá al 
oscuro archivo donde yacen las otras 
banderas del inismo jaez. Y gracias 
a eso no habrá regicidios. Ni el que 
teme <A B C», ni el otro. Ni el otro 
que es más doloroso. Porque matar 
a un rey es grave. Pero matar a un 
pueblo, que también es rey, más rey 
que ningún rey...° 

HELIOFILO 

(De «Crisol».) 

El anuncio es ia base del buen 
industrial y comerciante, 

pues quien anuncia se 
da a conocer y 

aumenta sus 
venías. 

LEAUSTED I L A T^S^^ÜíDiE 

LO@ QUE HUYEN 
¿Por qué huyen esas gentes?¿Q te 

es 10 que teme'.? ¿Qié es lo que e s ­

peran? 

Son, b I menos oficialmente, espa­
ñoles. Aquí nacieron. Aquí tietten 
sus familias. .Aquí, sus bienes más 
con.s!deft>b'es. Sin embargo, se van 
a la emigrííc ón, y procuran llevarse 
S!js vah.r^^s, sus j j>as, los saldos da 
s u s cuentas corrientes. 

Pero no se pueden llevar las cas í iS 

de renta, las dehesas, los cortijos,las 
tierras de arrendamiento. Eso se 
queda en Españ i y para siempre. 

Vean lo que hacen. Reflexionen. 
España puede pasarse tan ricamente 
sin su presencia. Continuará, aunque 
estén ellos ausentes, su vida labo-
rios.i y pacífica. Frente a veintidós 
millones de hispanos ¿qaé sig'iifi-

can y representan a la hora di las 
realidades vitales unos ca;ntíiiare.s 
de em'grados aristócraííu ? 

No jueguen con fiiogo N'o oigm 
ia voz del de-sp¿ ho. Villabrágimti, 

FontHlbd y -Superundí íes h m úcho 

desds Ui.'í coluainas'da ia Prensa que 

proceden m I y q'te su actitud no es 
gaüaid-3 ni patriótica. La fíepública 
ha nacido pura y alb.j, sin sangre ni 
lág imas. Píocuren, en la medida de 
sus posibilidades, que esa pureza no 
sea enturbiada por el rencor. 

Hay ejemplos en la Histoda de 
emigraciones aristocráticas termina­
das de un tnodo trágico. La fíavolu-
ción Francesa y la Revolución Rusa 
contienen en sus anales metnorabies 
enseñanza? que no se deben olvidar. 

j(De «La.VüZ» de Mad id.) , , 

MADRiD 
1 

jHo se consentirá | 

i 

U;¡a nota-del Ministro de la Qo-j 

bernación: j 

«Con el advenimiento del nuevo| 
régimen y alentados por un concep-j 
to equivocado, tal vez, de la Repúbli-| 
ca parece que se han despertado losj 
apetitos de los que en tiempos pasa-| 
dos se lucraron con el juego. i 

Por algunos elementos se afirma! 
que es propósito del Qobierno o por ! 
lo menos de algunos de sus miem-í 
bros y se afirma que éste permitirál 
la vuelta a la orgía de garitos y casi-1 
nos y para que se sepa de una vez y-

para siempre y para desvanecer ell 
equívoco el Qobierno no sólo no per 
mitirá el juego en parte alguna sino | 

que ha dado órdenes terminantes a la . 
dirección de Seguridad par̂ i que san- ' 
cione los juegos encubiertos qne se , 
venían concediendo/en proporciones 
abusivas». 

GSNTE RARA 

61 COKCCÍONÍATA 
DE CAPICÚAS 

( D E f̂UEsTR.v C O L A B O R A C I Ó N ) 

E! ccleccionismo ha sido, en to-
das las épccas y en todos los p-ises, 
una de las grandes fuentes d^ pe.-
turbación. N ) hay manicomio que 
carezca de su coleccionista. V aun­
que este nuevo amigo nuestro, que 
vamos a te.ter el gusto ds "preseq- ... 
tísrio', and j suelío per las caües, es 
un excelente empleado y un buen 
padre de familií', puede perder «=n 
un momento todas estas muchas 
cualidades, para entrar en el mundo 
de ia locura. E e mundo q'te, segdn 
unos es de cbscuridid, aunque ño 
f^ita quien así g ira que es de c'.«rl-
vidtíiícia. 

• 

* • 
A es¡e nuevo amigo te bárflói Cc» 

no:!do por un anuncio. En lin pe­
riódico nos hemos encontrado esta 
mañana el ofrecimiento curioso: «Se 
vende, económica, magnifica colee 
ción de capicúas». Y nos hemos en 
caminado a la dirección del anun 
clante, no para hacer la compra, sino 
por pura curiosidad reporterlL 

He aquí el resultado de Is lerntre 
vista. 

* « 
Don Antonio Campos Cot me ha 

recibido muy amablemente, tnmán 
dome por un cotnprador. Al final, 
sabiendo que no lo era, me ha des 
pedido, también, tnuy amablemente. 

—¿Qué colección ofrece usted? 
—Verá. Tengo dos lotes distin 

tos. Billetes de los tranvías y auto***»*» 
buses, cuya colección, es otro capí 
cúa: 525. Una biblioteca de 121 vo 
lúmenes-también número capicúa 
como podía usted observar—todos 
los cuales constan de un numero ^ 
capicúa de páginas: 424, 232, esta 
Quijote antiguo de 616, etc.; lo que j 
se dice una Biblioteca completamen '•' 
te capicúa. 

—B euo. Todo esto le híb.'á cos­
tado un tr&bajo bárbaro,..¡ 

-¡Hjmbrel Como ha sido un ca 
pricho de toda mi vida, el ^trabajo 
me ha resultado una distracción. Pue 
de decirse que, aparte la tarea eh la 
oficina, he consagrado mi vida a 
esto. Soy un apasionado del capJ-
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